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EL PROFESORMANUEL FERNÁNDEZ-MIRANDA Y LA
COOPERACIÓN ARQUEOLÓGICA HISPANO-MARROQUÍ

Jorge OnruinaPintado*

Rrsrw~wv.- El proj~sor Manuel Fernández-MirandaJite, desde l986y ¡¡asta sufallecinitento. el director del
Programa Español de Cooperación Arqueológica con IUfa,n,ecos. liste texto intenta ilustro,; en una semblanza
eminentemente personal, su papel en la gestación y desarrollo de este provecto de colaboración bilateral.

Aasmqcr- Since 1986 ¡o ¡jis dea¡h, the professor Alanuel Penzández-Miranda ‘tas dic director of Spanish
Archacological Cooperaban Prograní with Niorocco. 7his tan is mí arten¡pt fo illustrate. i¡¡ a,? erninentlv per-
sonalpoh¡t ofview, ¡lis role it> tite preparation and developmcuí of this bilateral cohobaran on program.
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Todavíaresuenaen mis oídos, con extraña
nitidez, la exclamacióncon tintesde consignaafrica-
nista que, como no podía serde otro modo. el inge-
nio chispeantey socarrónde Celso Martin de Guz-
mán acufió. paraaquellaocasión,en el mismo auto-
móvil quenosconducíaal aeropuertoMohammedV:
“¡despuésde Tarradelí,D. Manuel!”, Ya se ocultaba
el sol tras la alcazabarabatí de los Udaiasaquella
tardede finales de junio de 1986 cuandoAngeles
Querol,Manuel Fernández-Miranda,el propio Celso
y yo mismo enfilábamos,apresuradamente,la carre-
tera costerade Casablancaa fin de tomar cl avión
que nos devolveríaa Madrid. Habíamosasistidoen
Rabata una primera toma de contactocon los res-
ponsablesde la arqueologíamarroquí. Esta cordial
reunión, impulsadadesdeel Ministerio de Cultura,
habíaservidopara sentarlas basesde lo que se con-
vertiría. con el correrde unosaltosno exentosde re-
celos,torpezasy sobresaltos,enel ProgramaEspañol
de CooperaciónArqueológicacon Marruecos.Como
sugeríala divertidaocurrenciade Celso,esteencuen-
tro. en cuyo diseño y desarrolloel profesorFernán-
dez-Mirandahabíajugadoun papelfundamental,in-
tentaba,en un recursotan tópico como aparenteínen-
te persuasivopara nuestros interlocutores marro-
quies,entroncarcon una tradiciónque se remontaba,
nadamenos,quea D. Miquel Tarradelíi Mateu. Tres
décadasde olvido, incomprensióny demagogiasepa-

raban la eneomiablei honestalabor de este último
representanteoficial de la arqueologíacolonial espa-
ñola en el nortede Marruecos,de nuestraembajada
por tierrasjerifianas.

Han pasadocasidiezañosdesdeaquellapri-
mera“misión” marroquíque hoy recuerdocon nos-
talgia y tristeza. La parca ha sido madrugadoray
cruel con los amigosviajerosde entonces.En lo que
pareceuna ironía del destino,sóloalgunosmesesan-
tes de la muertedel profesor Tarradelí, Manolo y
Celso se empeñaronen marcharsedel único mundo
conocido casi tan juntos como habíanllegado a él.
En todo estetiempo,muchasfueronlas horasquepa-
samoslos tresen Españadandoformay contenidoa
un nuevo mareojurídico y científico de cooperación
arqueológicacon Marruecos.Y muchas,muchísimas
máse infinitamentemás gratas, las que dedicamos,
en el país vecino, a facilitar tras las bambalinasde
los despachosy, sobretodo,a llevardirectamentea la
prácticasobreel terreno,no pocosde los diferentes
provectosy actuacionesbilateralesque se handesa-
rrolladoa su sombra.

La profesoraQuerol. la intrépidaconductora
de aquellosveraniegosdíasde 1986 por las siempre
inquietantescarreterasmarroquíes, me ha pedido,
como representantede la comisión organizadorade
este homenajea Manuel Fernández-Miranda,que
~historie” esta década.Y yo, que he aceptadosu
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amable invitación empujadopor un primario sentí-
mientode lealtada la memoriade mi amigo.y dc al-
gún modotambiénmaestro.confiesoqueme encuen-
tro en una situación partietílarmenteincómoda.Por
tín lado, estimoque mi propia implicación personal,
militantey casi “sacerdotal”,en estosasuntoshispa-
no-marroquiesno íne permitetomar la suficientedis-
tanciapara evaluarrigurosaínente,al margendc las
socorridasy voluníaristasdeclaracionesde intencio-
nes de carácterarítocrítico. con frecuenciasólo ver-
balmenteradicales, los logros y desaciertosdel mo-
delo dc cooperaciónbilateral que hemos intentado
poneren íuarehaeíí estetieínpo. De otra parte. me
parece pretencioso.y desdeluego intolerablemente
impúdico, intentarsiquierael bosquejode unanómi-
na pormenorizadade los episodiosy aportacionesa
endosara nuestroactivo. Por último, inc consta que
estaetapade colaboraciónno puedesercabalniente
comprendidasin acudir a una revisión crítica de la
arqueologíaespañolaenMarníccos,cuyahistoria so-
cial. partictílarmenteilustrativa en lo quehaceal pe-
nodo colonial, estáaúnpor escribir. Esta pendiente
aproximaciónhistórica ha dc situarse, sin duda,tan
lejos dc los tradicionalesinventariosde pesquisas,re-
buscase investigaciones,en generalindigestosanales
historicistas,como de los cadavezmás habituales~
florecientes,por mor de las modasheredadasde las
arqueologías“post-”. recetariospseudosociológicos.
Estosúltimos, a fuerzade descubrirla pólvorasobre
la intencionalidaddel discurso arqueológicose olvi-
dan de airear, convenientemente,su propio proceso
depérdidade la inocencia.

Con todo, imagino que nunca me hubiera
perdonadoel hecho de haber dejado pasarpor alto
estasingularoportunidadparaexponer.públicamen-
te. algunascuestionesrelacionadascon la insustitui-
ble labor desarrolladapor el profesorFernández-Mi-
randaal frente de un programaqueyo mismo he te-
ííido la misión decoordinar. Presuntííosa.equívocay

enfemisúcadenominación. la dc coordinador,para
una tareaqueno ha sido, ni tampocoqueridoser,al-
go másquetín simpletrabajode secretariado.

Eíx enerode 1986. a mi retornode Francia,
dondeacababadepasarunosañosfundamentalespa-
ra ni formaciónen el campodc la historia preislámi-
ca y la etííología del Magreb. nadame hacía presa-
giar que los oniricos planesde colaboraciónarqueo-
lógica allí esbozados,una y otravez, con tuis amigos

colegasmarroquíes,entoncescompañerosdecuar-
tos, aulas y bibliotecasy ahora funcionariosy cua-
dros de la admistraciónde su país. iban a serpronto
tína realidad.Sin embargo.en esemomento,comer-
genuna seriede circunstanciasquecontribuirán.so-
breníanera.a facilitar, trasun vacíode una treintena

de años, una renovadapresenciade la arqueología
españolaenMarmecos.

Al acercarseel etíarto añodesdesií ¡legada
al poder. la política exteriordel gobierno del PSOE
refleja con claridadun cambiode actitud,guiadopor
el pragmatismode la enocasionescenagosarazónde
Estado,en relacióíía los paísesmagrebíes.La priori-
dad concedida,a partir del momentomismo de su
victoria en las urnas,a unanormalizaciónde las re-
lacionesdel ejecutivo socialistacon Marruecos.Im-
pulsadadesdelos círculos del servicio exterior más
afinesal partido,coínienzaa cristalizarsensibícínen-
te. En consecuencia.el paísvecino se consolida.en
una líneacontinuistaqueentronca.por citar sólo los
antecedeíítesmás inmediatos,con algunossectores
del tardofranquismoy los primerosgobiernosde la
transición, en el interlocutor privilegiado, también
para los socialistas,de la acciónexterior espanolaen
el norte de Africa. En cl ejercicio de una lógica es-
tructural metodológicamenteintachable,aunqueéti-
camentediscutible. cl partido enel gobiernoabando-
na así su tradicional alineamientoincondicional con
cl espejismoLiberador de la Argelia dcl FLN, que
únicamen[e desdeun dogmatismomiope podía ser
calificado de progresista.Asimismo, animado por
idénticoimpulso. ponesordiíía, paraluegodesoírde-
finitivamente,a las reivindicacionesindependistasde
susotroracompañerosdeviaje del FrentePolisario.

Estanuevasituacióntienesusconsecuelícias
en la esferade la cooperaciónen tenias educativosy
culturales.El conveniocultural suscritoentreEspaña
y Marruecos. literalmente empantaííadodesde su
protocolariafirma en 1980. empiezaa desarrollarse
con la creación,y puestaen funcionamiento.de una
comisión mixta hispano-marroquíencargadadc su
aplicación.La primerareunióndc esteorganismoco-
legiadotendrálugar en Madrid enjulio de 1986. En
toda lógica. este ambientepoliticaínenteproclive al
desbloqueode la colaboraciónbilateral con Marnie-
cosen asuntosculturalestieneun ecocumplido,aun-
que iíiicialmente subsidiario,en el ministeriodel ra-
íuo. La DirecciónGeneralde CooperaciónCultural
del Ministerio de Cultura no sólo acogefavorable-
íuentenuestrosprimeros, y aún tímidos. intentosde
establecerun programade colaboraciónarqueológica
hispano-marroquí.sino que nos urge a formalizar
una propuesta,previo acuerdode principio con [mes-
tros interlocutoresíiíagrebíes~ para incorporarla al
actaquesalicionaráel primerencueíítrode la comi-
sión mixta. Nuestroviaje a Rabat en junio de 1986
tiene,precisamente.esteúnico fin.

Seríaunahipócrita ííígenuidadotorgara la
sola coherenciainternade estenuevo diseñopara el
fomento de la cooperacióncultural hispano-marro-
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quí. un protagonismoesencial,en unasuertede razo-
nablefatalidadpredeterminada,en el procesode ma-
duracióndel marcode colaboraciónarqueológicaen-
tre los dospaisesquepoco a pocova tomandocuer-
po. Antes al contrario,únicamentea partir del com-
promiso y el empeñopersonalespuedeentenderse,
cabalmente,el derrotero que fueron tomando los
acontecimientos.En este sentido, y para esta fase
preliminar de todo punto crucial para el futuro del
programa.dosnombresdestacanpor derechopropio.
ÁngelesQuerol, quién,desdesu puestode subdirec-
tora generalde Arqueología,siempreauspiciónues-
tras propuestascon un entusiasmoanimado,entre
otros motivos sin duda políticamentemás eLevados.
por la afinidadpersonal.Y, fundamentalmente,Ma-
nuel Fernández-Miranda,enamoradode Marruecosy

sensatamenteobstinado,desdeaqueljuvenil viaje de
estudiospor la Tingitanadc la manode Michel Pon-
sich que relatabacon cierta frecuencia, en rectíperar
la presenciade la arqueologíaespañolaen el emble-
máticoyacimientode Lixus. A partir de los primeros
contactoscon nuestros homólogos marroquies,el
profesorFernández-Mirandase ve confiar, por parte
de la Dirección Generalde Bellas Artes y Archivos
del Ministerio deCultura, la responsabilidadde todas
las iniciativas relacionadascon la cooperaciónar-
qucológicaentreEspañay Marruecos.En estadeci-
sión, no sólo influyen suprobadacompetencia.sure-
conocidacapacidadde organizacióny su contagioso
dinamismo.Su sintoniapolítica, ocasionalmentecrí-
tIca, y susínmejorablesrelacionespersonalescon los
responsablesministeriales de aquellos años, en su
mayoríaantiguoscompañerosde despachosdurante
su pasotan flígazcomo fructífero por la adniinistra-
ción socialista,hicieronel resto.

Toda la largaseriede encuentros,reuniones
y actividadespreliminaresmantenidascon nuestros
colegasmarroquliesdesdefinales de 1986 culminan,
al fin, en enero de 1988 con la firma, en Rabat,del
Protocolode CooperaciónHispano-Marroquíen ma-
tena de Arqueologíay Patrimonio. Se trata de un
acuerdomareoque fija. al amparode los instrumen-
tosjurídicos bilateralesde rango superior, el ámbito
concretode la colaboraciónentre los dospaísesen
todo lo relacionadocon la arqueologíay el patrimo-
nio arqueológico.El documentoestablecedesdelas
caracteristicasy los mecanismosde diseño, evalua-
ción y control de los proyectosconjuntos,hasta las
disposicioneseconómicas,pasandopor los compro-
misosde publicacióno las autorizacionespara la ex-
portacióntemporalde material. Desdela óptica de la
parteespañola.el espírituqueanimaestetextoarran-
cade unaapuestadecididapor la institucionalización
de unas relacionesbilateralesfrancas y equitativas,

felizmentedesembarazadastanto del tufillo de tutela
neocolonialistaque invariablementedesprendenlas
tradicionalesmisionesarqueológicasenel extranjero,
como del personalismovoluntanistaquesuelehipote-
car,a la larga.el futuro y la rentabilidadsocial de es-
tas últimas. Este mareo, abierto y renovador, nace
con la vocaciónde favorecer,antetodo, la canaliza-
ción administrativa,y en su casoLa financiacióny
ejecución.de cuantasiniciativasindividualeso cole-
giadas,generadasdesdeEspaña.tenganpor objeto el
estudioy el fomentode la arqueologíay el patrimo-
nio arqueológicomarroquíes.

El desarroLloreglamentariode esteprotoco-
lo de colaboraciónprevéla celebraciónde reuniones
anualescuyosacuerdoshande serplasmadosen las
correpondientesactas. Y es, precisamente,una alu-
sión topográfica, tan cándidae inconscientecomo
aparentementeintranscendente,contenidaen la pri-
merade ellas, níbrícadaen el momentomismo de la
firma del protocolo, la que provoca una auténtica
marejadaque echa a pique, en pocassemanas,todo
aquello que tan trabajosamentehabiamoslogrado
unosy otros. La referencia,puramentegeo-ecológica,
a la Saguiael-Hamracomo limite meridional de La
cuencacosterade Tarfaya.zonaquehabiamosdeli-
mitado como área de actuaciónprioritaria y en la
que,por otraparte,veníamostrabajandoconcarácter
preliminar desde1986, provoca una airadaprotesta
desdelos despachosdel palaciode SantaCruz.Esta
actitud,cuandomenosclaramentedesproporcionada,
suscita el mismo grado de perplejidaden nosotros
que de indignación en la partemarroquí, máxime
cuandoproyectosy textos de acuerdosfueron pun-
tualmenteconocidosy avaladospor los diplomáticos
españolesadscritosa la legaciónde Rabat.La res-
puestamarroquíno admitepañoscalientes,la coope-
raciónarqueológicahispano-marroquíquedasuspen-
dida, sine die, graciasa una nuevamuestradel celo
hipócritay del prepotentecomplejo“primermundis-
ta” dc algunosde los probosfuncionariosde nuestro
servicioexterior.

Todavíaa estasalturasse me hacedificil
comprenderen quéeste modestodocumentode tra-
bajo pudo poneren cuestiónla tesisoficial de la di-
plomaciaespañola,sin duda legítima y sustentada
por el derechointernacional,del no reconocimiento
de la soberaníamarroquísobreel territorio del anti-
guo Saharaespañol. Convendría,por no remontarnos
a los penososantecedentesdel problema, que esa
mismadiplomacia,a menudocorporativay ornamen-
tal, explicaraal ciudadanodóndequedasumalhumo-
radacoherenciacuando,amparadaen las sutilidades
de su esotérico lenguaje tecnocrático,contribuye a
canalizar, por ejemplo, la concesión de créditos
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“blandos” dc dinero público parala adquisición,por
partedeMarruecos.de materialmilitar españolfeha-
cientementeutilizado, al menosparcialmente,en lo
que fuera la colonia española.O. también, cuando
negociacon las autorídadesmarroquíes,ahora en el
seno de la UE. acuerdospesqueroscuyosbeneficia-
rios directossonlosbarcoscanaríos,andaluceso ga-
llegos que faenanen el bancosahariano.O. en fin,
cuandoahorra susseverasadvertenciasa las empre-
saspúblicasde nuestropaísqueparticipanen el ca-
pital de las compañíasdel reinojerifiano queexplo-
tan los conocidosyacimientosde fosfatosde Bucraa,
antaño omnipresenteemblema de una propaganda
colonial empecinadaen mostrarel resueltoempeño
con que la metrópolicontribuíaa la industrialización
del Saharaespañol.

Lo cierto es quehicieron falta másde tres
años de buenosoficios y discretacomplicidad por
ambas partes para llegar, salvada la comprensible
desconfianza~ cicatrizadoel lógico resentimiento,al
puntodondenosquedamosen 1988.En efecto,enju-
nio de 1991,se firma enMadrid un nuevoprotocolo,
en todo similar al anterior,que sustituyea un texto
devida excepcionalmentecortaque,paradójicamente
y a diferenciadel actaquelo desarrollabaparala prí-
mcm anualidad,nunca estuvo en litigio. Este es el
acuerdoactualmenteenvigor.

Así las cosas.y a pesardel hechode no ha-
ber podidocontar,si exceptuamosel primertrimestre
de 1988, con un mareojuridico y financieroadecua-
do, establey duraderohasta 1992, el balanceglobal
de estosnueveañosde estrechasrelacionesentrelos
arqueólogosespañolesy marroquíesresultaesperan-
zador.En este tiempo, entreoperacionesprelimina-
res, iniciativas oficiosasy actividadesoficiales,el vo-
lumen de actuacionesejecutadascon cargoal ahora
denominadoProgramaEspañol de CooperaciónAr-
queológicacon Marruecoses ciertamentenotable.
Juntoa los proyectosde investigaciónconjuntos,que
han constituido la columnavertebralde la coopera-
ción. el programaha intentado hacer frente, en La
medidadesuslimitadasposibilidades,a todos los re-
querímientosde nuestrosinterlocutoresmarroquíes
en esferascomo el asesoramiento(peritajes,informes
técnicos, estudiosde viabilidad...) y la formación
(cursosy seminarios, viajes de estudios, doctora-
dos...).También,siemprequehasido posible,ha im-
pulsadoy financiadodiferentespropuestaspresenta-
daspor investigadoreso equiposespañoles.Entreés-
tas se hanatendidodesdedemandasde concursoeco-
nómico para la participación españolaen programas
científicospropiamentemarroquíes,o en operaciones
multilateralesdesarrolladasen Marruecos,hastasoli-
citudes de tramitacióny patrocinio de proyectosde

estudio de materialesarqueológicoscustodiadosen
museosde aquel país. Ciertamente,no todaslas pro-
puestashan podido ser consideradas.Pero vaya en
nuestrodescargo,peseal escepticismoprevisiblede
los afectados,que todoslosproyectosfueroncursados
en su momento,y que la prácticatotalidadde los re-
chazadoso apareados.verdaderamenteescasos,lo
fueron a instanciasde las reservasexpresadaspor la
partemarroquí.

Si en el casode la delimitaciónde las áreas
geográficasmásaptasparael desarrollode proyectos
comunes, siempre ha prevalecidoel criterio de la
parteespañola,que ha privilegiado,por múltiples ra-
zonesfácilmente comprensibles.la PenínsulaTingi-
tana y los territorios meridionalesdel Sus, la deter-
Ininaciónde las prioridadesestratégicasy temáticas
ha corrido a cargo,en toda lógica,de nuestrosinter-
locutoresmarroquíes.Como no podía serde otro mo-
do, éstasse hancentradoen las cartase inventarios
arqueológicosy las investigacionesaplicadasa la
puestaen valor y usosocial del patrimonioarqueoló-
gico.

Sin embargo,la viabilidad del propio futuro
del programade colaboraciónhispano-marroquíde-
pende.en estos momentos.de una reflexión en pro-
fundidadacercade su interés,a mi entendera todas
luces prioritario, para la administraciónespañolaen
lo que hacetanto a la accióncultural exterior, como
a la cooperacióninternacional.Convienesaber,ante
la perspectivade una austeridadpresupuestariaque
llega tardey mal, si los compromisosa medio plazo
ya adquirídospodrán ser mantenidoscon decoro e,
incítíso, si, como seríadeseable,el númerode actua-
ciones podría verse incrementadoen los próximos
años. Si, contrariamentea lo que sugierenaparien-
ciasy augurios,la respuestaes afirmativay no esta-
mos ante otro un buen propósito irremisiblemente
condenadoa la extinción, pareceríarazonableacudir
a un nuevo modelode gestióndel conjunto del pro-
grama.

Por un lado.y concaráctergeneral.la nece-
sidad imperiosade armonizarcriterios y aunary ra-
cionalizarrecursosdeberiallevar, unavez superados
absurdosconflictos de protagonismosy competen-
cias, a la creaciónde un organismo,evocadohastala
saciedadpero jamás impulsadocon decisión, com-
puestopor representantesde los ministeriosde Asun-
tos Exterioresy Cultura. Estecolegio mixto seríael
encargadodel diseño y seguimientodeunaauténtica
politica de presenciade la arqueologíaespañolaen el
extranjero. sustentada.no en insolidarios empeños
personalesy curricularesconvenientementeautentifi-
cadosen nombrede la “ciencia”, o en megalómanas
y económicamenteinviablesoperacionesdeprestigio,
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sino, ante todo, en proyectosde asistenciatécnicay

cooperaciónparael desarrollo.Por otra parte.y en lo
querespectade forma específicaal ProgramaEspa-
fbi de CooperaciónArqueológicacon Marruecos,la
coordinaciónde las distintasactuacionesdebieraser
asumida,directamentey hastala creaciónde eseor-
ganismo,por el propio Instituto de Conservacióny
Restauraciónde Bienes Culturales, la instituciónes-
pañolacontratanteen el protocolo de 1991. Sólo así
se evitaría esa fastidiosa tendenciaa la impostura
personalistaque.ante la inhibición sistemáticade la
administración, cualquier particular mínimamente
inquieto, y yo mismo no hesido ni soy unaexcepción
a estaregla. tiene una innata proclividad a desarro-
llar. En esta línea de renovacióne institucionaliza-
ción,quedaríapor garantizar.en suma,la objetividad
y transparenciadel procesode selecciónde los pro-
ycelosy propuestasde actuaciónqueseríannegocia-
dos, en su momento, con la parte marroquí. Para
ello, nadamejor que acudira convocatoriaspúblicas
queexpliciten las priorídadesy los criteriosy meca-
nismosdeevaluación.

Nosquedanapenasdossemanasparainiciar
unasegundacampañade trabajode campoen el va-
líe del ucd Nun. territorio océanicoy fronterizo que
cabalgaentrelas estribacionesmás merídionalesdel
Anti Atlas y losvastosespaciossaharianos.Por esta
regiónpasamosjuntos,en un primerviaje derecono-
cimiento,Manuel Fernández-Miranda,CelsoMartín
de Guzmány yo mismo allá por la primavera de
1990.

Unos díasantesotro equipo hispano-marro-
quí acometerá,por fin, las laboresde limpieza y do-
cumentacióndel sondeo de “el algarrobo”, abierto
por el profesorTarradelíen el flancomeridional de
la colina deChummisa principios delosaños cm-

cuenta. Desgraciadamente,Manolo, que participó
conel entusiamode un principianteen la primerafa-
se de esteproyectode investigaciónsobrelos oríge-
nes de Lixus. ya no podrá ver realizadosu sueño,
continuamenteaplazado hasta este año, de tomar
aquí el relevo del último inspectorde excavaciones
del Protectoradoespañol. Quedeclaro que si esta y
otrasactuaciones,en las queno estabani muchome-
nos tan personaly sentimentalmenteimplicado,han
podido ver finalmente la luz, a él, y a su raro sentido
de la curiosidady la generosidad,debentodas, sin
ningúntipo deconcesiónretóricapropiade extempo-
ráneos panegíricosnecrológicos,buenapartede su
exito. El contribuyó, tal vez como ningunaotra per-
sona,a sentarlas basesde una cooperaciónarqueo-
lógica entreEspañay Marruecosque hoy se mani-
fiesta, pesea las ampollas levantadasen uno y otro
pais por las reivindicacionesterritoriales,los conflic-
tos pesqueros,las exportacionesagrícolaso la deslo-
calizaciónindustrial, como una experienciade cola-
boraciónleal y fraternal.

El legado de Manuel Fernández-Miranda
mereceno sólo el reconocimientoinstitucional sino,
tambiény sobretodo, el renovadocompromisoperso-
nal, unánimey decidido,detodosaquelloshombresy
mujeresque todavíaseguimos,por diversasrazones,
agrupadosentornoa una ideacon la que él supo,co-
mo nadie, ilusionamosen vida. Hubiera sido tan
erróneoen el plano administrativo,como pusilánime
e ingrato hacia su memoria en el personal,que la
cooperaciónarqueológicahispano-marroquino le so-
breviviese.Aunque ya tampoco esté Celsopara rí-
marlo con gracejo, por lo que a mí respecta,aún
quedacuerdapararatodespuésde D. Manuel...

Toledo,octubrede 1995




